
        
            
                
            
        

    
	 

	Notas del Autor:

	 

	Antes de nada, me gustaría agradecerte, por estar leyendo un nuevo libro de: 

	 

	“Las Horripilantes historias del Demonio Esöj”.

	 

	Son historias cortas tipo cuento, que mezclan drama con terror totalmente de ficción. 

	 

	Cualquier coincidencia en la realidad, es simplemente casualidad. 

	 

	Los he escrito como si de una colección se tratará, cada historia será un libro nuevo, ya que tengo más de 100 historias diferentes, y ninguna tiene relación entre sí. 

	 

	La única relación es que las explica un demonio ancestral que ha pasado por diferentes épocas de la humanidad. 

	 

	Espero que las disfrutéis y que nadie se sienta ofendido por la trama o personajes. 

	 

	 

	Si queréis saber más de mis obras que voy lanzando al mercado o novedades que voy escribiendo podréis encontrarme a través de Instagram:  

	 

	@J.R.PHOENIX 

	 

	Un saludo a todos mis lectores con mucho cariño.        

	 

	 

	Esta historia la e titulado:  

	 

	 

	“Amor prohibido en la Santa Inquisición”.

	 


 

	Preámbulo:

	 

	Perdonad, que no me he presentado, soy vuestro querido amigo, Esöj, el Demonio del cementerio anadonado, donde mejor no sepáis donde esta. 

	 

	Los que no me habéis visto en persona me imagináis como un ser malvado, despiadado y horripilante. 

	 

	Os equivocáis por completo. 

	 

	Los que me conocen realmente, me definen con una presencia majestuosa, como si el peso de todas esas eras de maldad estuviera marcado en mis ojos verdes como un prado en verano. 

	 

	Aunque también con una leve tristeza o reflexión en mi mirada. 

	 

	Soy un demonio, se suponía que tengo que hacer el mal, pero ya no es tan divertido como antes, quizás es porque los humanos ya se han encargado ellos solos de sembrar el mal sin ayuda de nadie. 

	 

	Mí cuernos se curvan hacia atrás, para que os hagáis una idea como los de una cabra montesa, mi piel es oscura rojiza como la de las rocas de una antigua montaña, con sutiles grietas que reflejan los siglos de historia que cargas. 

	 

	 Pero tal vez ya no llevo el brillo de la furia pura como antaño, sino un aura de desilusión, debido a siglos de existencia y de cosas que he visto. 

	 

	Poseo una calma que indica que he aprendido que la verdadera fuerza no siempre se encuentra en el caos. 

	 

	Aunque lo cortés no quita lo valiente, soy un demonio y mi trabajo, es arrebatar el alma a personas malvadas y llevarlas conmigo, allí ya me desquitaré. 

	 

	(Risa macabra) 

	 

	No os diré cual, para que no vengáis a visitarme, ya que me encariñaría con vosotros y no os dejaría regresar. 

	 

	(Risa histérica) 

	 

	Mientras espero aquí sentado en mi trono de piedra a algunos incautos para apoderarme de sus almas y atormentarlas por la eternidad. 

	 

	 Os contaré una historia, que espero os guste y tengáis horribles pesadillas o quizás no. 

	 

	(Risa histérica). 

	 

	 

	Hoy os contaré una historia que recuerdo de cuando vagaba por la España de la Santa Inquisición, una historia fascinante, triste y muy real, que sucedió por aquella época, no solo a Germán sino a cientos de hombres que por desgracia solo cometieron un pecado, nacer en la época equivocada y amar a quien no debían, ese era uno de los muchos motivos por los que podían castigarte de manera cruel, sádica y perversa. 

	 

	Quizás alguien muy cercano le dio algunas ideas traviesas y un empujoncito. 

	 

	(Risa macabra). 

	 

	Todo comenzó con nuestro protagonista, Germán, un joven que su único delito en aquella época fue amar a quien no debía amar. 

	 

	Hoy en día, tristemente, sigue existiendo esa ruptura social/ cultural, en el que más de uno es mal mirado, lo único que no te torturan como en aquella época, hay formas más modernas y suaves para disuadir. 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 1: Germán

	 

	Germán es de complexión delgada, con el rostro suave y juvenil, aunque su expresión denota una madurez que no corresponde con su edad. Sus ojos, de un verde intenso, reflejan una mezcla de dulzura y miedo, como si cada mirada fuera un acto de valentía.  

	 

	Su cabello, oscuro y ondulado algo alborotado, cae ligeramente sobre su frente, y su piel, tostada por el sol, resalta una mezcla de delicadeza trigueña difícil de definir. 

	 

	El joven lleva la ropa sencilla de un campesino, pero hay algo en su porte que lo hace diferente. Tal vez es la forma como se mueve, como si caminara al ritmo de un terrible secreto que solo él escucha, y nadie aparentemente conoce. 

	 

	Empezare diciendo que la vida de un hombre gay durante la época de la Santa Inquisición, no era fácil, tampoco lo era para los heteros, bueno siendo realistas solo era buena para los nobles y el clérigo, y en ocasiones ni ellos se salvaban. 

	 

	 (Risa macabra)  

	 

	Esta historia que tuvo lugar entre los siglos XII y XVIII, no recuerdo bien el siglo ni el año, ya que tengo que decir que tengo más de mil años, y algunas cosas ya se me empiezan a olvidar por la edad. 

	 

	Aquella época estuvo marcada por un profundo sufrimiento y persecución.  

	 

	La homosexualidad en ese período era considerada un pecado grave, y aquellos que eran acusados de practicarla podían ser condenados a torturas de todo tipo y algunas malas y otras peores, también había encarcelamientos, pero no era tan divertido, y, en muchos casos la muerte por no decir casi siempre. 

	 

	Muchos cuentan lo que los libros quieren que sepáis, pero muchas veces la historia no es como la explican los libros, sino mucho más oscuro, siniestro y retorcido. 

	 

	Seamos claros soy un demonio, que solo quiero poseer almas, para atormentar por la eternidad, aunque muchos no lo merezcan. 

	 

	Digamos que lo que hoy es algo normal en un futuro no muy lejano, será una autentica aberración. 

	 

	Eso siempre ha pasado época tras época, siglo tras siglo. 

	 

	La Iglesia Católica, era la encargada en aquella época de perseguir y dar caza, a todo aquello que no veían bien, la homosexualidad, era unos de los motivos, aunque había muchos otros que sucedieron y no se mencionan. 

	 

	Además, la historia que os contaré sucedió precisamente por este motivo. 

	 

	Aquellos que no estaban a favor de la iglesia, también estaban castigados muy severamente, según ellos buscaban la rectitud. 

	 

	Hablan de rectitud, cuando muchos de sus almas están en mi poder. 

	 

	No me hagáis reír, la maldad está en el ser humano, da lo mismo que sea mecánico, fontanero, herrero o sacerdote. 

	 

	Todos ellos tienen algo en común tienen dos caras, la primera la que ponen delante la sociedad y familia, para ser bien mirados, la otra, la que ponen a en su vida privada, que es mucho más oscura y tenebrosa. 

	 

	 A continuación, os contaré la historia de un hombre gay durante la Inquisición, su sufrimiento, su lucha y huida para no ser cazado. 

	 

	Esta es la historia de Germán, aunque podría ser la de muchos, de aquella época, me gustaría recalcar que Germán era buen hombre dentro de lo que cabe, inocente, tierno y muy pasional. 

	 

	Era gay, pero hay hombres heteros que eran mucho más malvados, pérfidos y falsos que él, algunos violaban, otros maltrataban, y otros robaban elegantemente con impuestos. 

	 

	¡Ups! He dicho eso, eso me recuerda a algo, mejor no decirlo. 

	 

	(Risa maquiavélica). 

	 

	 Muchos no fueron perseguidos por la iglesia, aunque si yo tuviera el poder de la iglesia en aquella época, los hubiera perseguido y castigado mucho peor a ellos que a pobre gente como Germán. 

	 

	Esta es la historia de Germán y que le sucedió en aquella época tan loca, desquiciante y cruel. 

	 


 

	Capítulo 2: El secreto.

	 

	Germán nació en una pequeña aldea en la región de Cataluña, por el corazón de la Cataluña, en el siglo XV aproximadamente, fue una época en la que la Inquisición se encontró en su apogeo, cazando a los herejes y los pecadores. 

	 

	Hoy en día lo que ellos llamaban herejes y pecadores se llama libertad de expresión y libertad sexual. 

	 

	 Desde niño, Germán el séptimo hijo de un agricultor, y una humilde ama de casa. 

	 

	Su padre Roberto, a pesar de su labor en la agricultura, ha ascendido a una posición de influencia local gracias a su lealtad ciega a la Inquisición. 

	 

	Digamos que no tenía piedad, con aquellos que él consideraba que no estaban a sintonía con Dios por decirlo de alguna manera. 

	 

	Él no tiene reparos en señalar a quienes considera herejes o sospechosos de algún tipo de delito contra la fe, actuando como un informante dispuesto a traicionar a aquellos que, a su juicio, han caído en la impiedad.  

	 

	Ya sean conocidos, desconocidos o incluso familiares, no dudara en delatar a quien sea. 

	 

	 Es un hombre que, en lugar de predicar amor o tolerancia, utiliza la religión como una herramienta para imponer su propia visión del mundo, por desgracia había mucha gente inculta como él.  
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